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4. -Tuilctte- para señora joven
Vestido de paño flexible y jcuípure- — Falda-coselete circuida en 

el bajo con cinco franjas de cibelina. Camiseta de guipure colocada sobre 
viso de tafetán y ligeramente drapoatía bajo una cabecita artificial. Cuello 
alto. Mangas de una sola pieza, ceñidas por un puño de cibelina. Som­
brero de üeltro, adornado de una draperla de muselina do soda listada 
de cibelina. Mat.: 5 m. paño, 3'50 m. tafetán, 1'75 m. guipure.

CREMA D<u MECA 
tafertasU ñuta *1» SiangoMr *1 Cotia, usa y MatUca. — Buta bm 
M^lldna uatldaó pan aclara]' «1 utU bU «biean y darta la Mascva nava y 
Buarada del marfil. — DUS8ER. 1. Rue J.-J. Rousseau, París.

^lEVlSTA DE LA MODA
En la moda actual, lo que más conviene estudiar son los deta­

lles y los adornos, por ser lo más interesante de todo. La diver­
sidad de adornos que se emplean para la confección de una 
toilette, es indescriptible. Podemos asegurar que en cada una de 
ellas encontramos mezclados adornos y fantasías que bastarían 
para caracterizar un periodo de la moda.

Por lo pronto, puedo decir que nos encontramos en un furor 
por los grupos de botoncitos que se escalonan á lo largo del 
cuerpo, descendiendo sobre la falda, en trecnos iguales, donde 
se reunen en grupitos. Para este genero de adornos existe en 
las tiendas una magnidca colección de botones, de tamaños 
perfectamente graduados, empezando por aquellos cu)O grcsor 
no excede del de una cabeza de alfiler. Los na y cuadrados, 
redondos, en losange, alargados... de todos modos; unus van 
esculpidos y cincelados como verdaderas flores; otros están 
simplemente tallados con facetas; algunos ostentan incrusta­
ciones de piedras de colores. Se confeccionan de meta'l, plaia, 
oro, acero, trabajados como joyas; los hay con preciosos es­
maltes; de porcelana con pinturas, circuidos de un disco de 
metal ó una cenefa de piedras; los mas nuevos constituyen finas 
miniaturas, recubiertas con un cristal convexo; verdaderos 
objetos de arte todos. Gon frecuencia, entre las reliquias de las 
antiguas familias, se encuentran algunos de estos botones que 
constituyen indiscutibles preciosidades. Se los utiliza colocán­
dolos por detrás, en mitad de la cintura ó en ambos lados de la 
costura de espalda. Este es un adorno muy nonito, que reem­
plaza ventajosamente la hebilla de estrás ó de metal. Vestidos 
hay en la actualidad en cuyo adorno se emplea una gruesa de 
botoncitos.

Nó solamente estos adornos sirven para el vestido, sino que 
se extienden también basta los cuellos, donde constituyen una 
preciosa fantasía eligiéndolos muy menuditos, pero de análoga 
clase a los del cuerpo. Estos cuellos van trabajados de mil di­
versas maneras; unos se listan con plieguecíllos separados por 
estrechos terciopelos ó cintas cometa, cortados en troeitos; los 
extremos de éstos forman presillas sqjetas por botones fan­
tasía. En general, los cuellos lisos se llevan poco; lo mas co­
rriente es hacerlos abullonados ó plissés, listados o con cuadii- 
culado de terciopelitos, fileteados de oro ó de plata. También se 
gastan rectos y vueltos, continuando por delante en dos largas

rojos y negros, de ese rojo especial llamado «automóvil» y 
los cheviottes de grueso tejido diagonal, sembrado de pelos 
blancos, se llevan también muchísimo.

He aquí, en este género, un vestido; es de cuadntos pequeños, 
verde dos matices, que ofrecen la entonación general de un 
verde obscuro (íig. 1.*) El cuerpo forma torera blusa, es decir, 
con un cinturón pespunteado que sujeta la espalda por detrás 
como las blusas, y con los delanteros sueltos corno las toreras. 
Dobles solapas pespunteadas de paño azul sky; idénticas car^ 
teras en el bajo de las mangas. La falda es de tabla delantera 
lisa, orlada con dos grupos de pespuntes que guarnecen la parte 
alta. Esta toilette, muy sencilla, sistema sastre, tiene un sello 
distinguido y especialisimo que agradará seguramente á nues- 
tirsis 16C€0F88t

Otro bonito modelo, muy sencillo también, es de paño negro. 
El cuerpo forma chaquetita, abotonándose por delante, en un 
chaleco de paño, listado de galoncitos de lana negra formando 
angulos. En lo alto del cuerpo, canesú de paño negro entera­
mente cuadriculado de trencillitas negras. Este canesú se alarga 
por lo alto de la manga formando punta. Las mangas, con car­
teras Luis XIV, van también listadas de trencillas. Rodea la 

falda, lisa, un ancho volante, 
completamente cuadriculado 
con trencillas; estas van dis­
minuyendo hacia lo alto, de 
manera que remontan por 
delante de la falda formando 
dos palas que se entrecruzan.

El modelo2.’esdepaño gris 
pastel; la falda, con anchos 
pliegues pespunteados, es 
ele tablero plano. El cuerpo 
torera, ceñido detrás por 
medio de un cinturón de ter­
ciopelo gris pastel, forma de­
lante palas cuadradas que 
caen en la parce alta de la 
falda. Solapas rodeadas de 
un bíés de terciopelo gris 
pastel recubriendo lo alto 
del cuerpo; las mangas se 
ensanchan sobre un pequeño 
bullón de muselina de seda 
gris pastel, con puño de ter­
ciopelo.

Veamos otro modelo, muy 
bonito, de homespun ciruela 
y terciopelo negro. El cuerpo, 
enteramente a pliegues re­
dondos, se entreabre sobre 
un delantero de raso blanco; 
corbata anudada de raso par­

adornado-detrás con alta hebilla plata antigua representando 
dos losanges enlazados; la parte delantera la forma un solo
losange.

L. F. F.
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puntas que caen soore el canesú. 
Esta clase de cuellos se hace de 
terciopelo bordado ó con tela 
igual a la del vestido, llevando al 
borde un junquillo pespunteado o 
un galoncito de metal.

Con los trajes sencillos y las 
blusas se continua llevando el 
cuello blanco vuelto, bajo el cual 
se anuda una corbata regata ó la­
vallière. Es muy distinguido esto, 
muy apropiado y da un aire ele­
gante al vestido más sencillo.

Las mangas toman de día en día 
medidas desmesuradas: volvemos 
á caer en la exageración, llenán­
dolas de complicaciones inaudi­
tas, de manera que nos hacen re­
cordar los dibujos de Grandville 
representando las modas de 1835. 
Unas, planas en lo alto, llegan à 
ensancnarse grandemente en el 
bajo, de manera que producen un 
gran bullón, ceóido por un ancho 
puño mosquetero; otras -elegidas 
particularmente para las telas li­
geras, — van montadas á pliegue- 
cilios cosidos hasta medio brazo, 
quedando libres en la parte del 
codo y formando de este modo un

ma; cuello recto de terciopelo negro, cayendo en dos palas 
cuadtadas sobre el cuerpo y entreabriéndose por delante sobre 
otro cuello de raso blanco. Pasando sobre los pliegues del 
cuerpo, varias cintas de terciopelo negro vienen à detenerse 
por delante, en ambos lados del p.astrón. Las mangas son ente­
ramente plissées á pliegues redondos formando ángulos: por 
entre la parte baja de los pliegues pasan tres terciopelitos 
negros entrecruzándose con los pliegues. Falda de tablero 
plano, montado á pliegues cresta, alrededor de las caderas. En 
el bajo tres pliegues al través.

Los vestidos, aun los más sencillos, se guarnecen de muse­
lina de seda plissée, del mismo color que aquéllos. Como es 
muy difícil encontrar cuando hace falta una muselina de idén­
tico color al de la tela del vestido, puede obtenerse, mandando 
al tinte una muselina blanca. Los grandes almacenes de adornos 
para trajes de señoras, se encargan de esta comisión.

He aquí una toilette de paño franela habana. El cuerpo es á 
plíeguedillos, con gorgnera de muselina de seda habana plissée, 
formando cuello sobre los hombros; una tirita de piel orla la 
gorgnera. Esta piel, tan estrecha que apenas tiene dos milíme­
tros, debe elegirse muy ligera y que no tenga otro aspecto que 
el de un galoncito de pluma. Y como esta ligereza se obtiene 
haciendo muy pequeñita la tira de piel, de ahí que aconsejemos 
la suma estreciiez de la misma. Ño por ser un festón de esta 
Indole un poco más ancho, es más rico ni más elegante, te­
niendo en cambio el inconveniente de resultar pesado y macizo.

Esta gorgnera se abre sobre un delantero plissé de pana azul 
turquesa; cuello de la misma clase. La falda va montada á plie­
gues pespunteados sobre las caderas; el bajo de la misma lleva 
guarnición de ocho ordenes de trencillas.

bullón muy amplio que fre­
cuentemente se le suelta, resultando un gran fuelle de tela;
esta parte ancha de la mauga va sujeta al antebrazo por un 
entredós terminado por un sabot muy amplio- también, de tela 
analoga á la de la manga.

Otras afectan desde luego 11 forma amplia, ensanchándose en 
pagoda, sobre un bullón muy trabajado, bruscamente sujeto 
en el puño por un brazalete estrechíto.. Las hay todavía con más 
ondulaciones, que se detienen al llegar al codo, formando en el 
borde tres bieses superpuestos, ensanchándose sobre una se­
gunda manguita rodeada también de tres bieses que á su vez 
caen sonre un bullón muy trabajado, con puño. La manga 
corriente, la más practica, es en general formada por pliegues 
pespunteados hasta la mitad del antebrazo. Estos pliegues, 
libres enseguida, forman un bullón, sujeto por un pequeño 
brazalete formando paia capuchino con botoncitos fantasía.

Para los vestidos elegantes de casa, y vestidos de baile, se 
hacen las mangas de encaje, de tul, de gasa, cuya confección 
es difícil definir justamente. Son verdaderas echarpes vaporosas, 
ondulantes alrededor del brazo, drapeadas por algunos puntos, 
agitándose como alas de mariposa á los lados del cuerpo, si­
guiendo los movimientos de la falda y dando á la mujer un 
aspecto seductor y gracioso. Esto resulta más bonito, más ele­
gante, envuelve más la figura, que el escote sencillo hecho de 
tiritas que listan la parte de la espalda y lo alto de los brazos. 
Sin embargo, se hace todavía mucho este sistema de escote; las 
elegantes se encuentran indecisas sobre qué moda de éstas 
deben elegir.

Para los abrigos de noche se prefieren las mangas juez, japo­
nesas ó á lo doguesa veneciana, fáciles de arreglar sobre la 
toilette j en las cuales los pliegues pesados son gracioscs, 
cayendo entre las draperias de los largos abrigos de raso, pana 
ó terciopelo.

Fijándonos en las novedades de la estación, hemos de con­
tinuar permaneciendo fieles á las telas velludas que se derivan 
más ó menos directamente del homespun. Mas para los trajes 
de viaje para Niza, hemos visto que se han preferido las telas á 
cuadntos de los mismos colores en diversos tonos, velludos, 
suaves al tacto y de afelpado extendido por igual sobre todo el 
tejido. Los verdes y rojos mezclados, los blancos y negros, los

ESTOMAGO
é INTESTINOS. El 98 por 100 de los enfermos crónicos, tengan ó 
HO dolor, se PT JYTD T?ÇTl iM A P A T de Saiz de Carlos, acredi- 
curan con el jjLlAlll liijl U 111 All AL tado en Europa y América.

CORTE Y CONFECCIÓN
6uerpo de baile para jovencita

Las señoras de edad y à moñudo también las señoras jóvenes, 
no tienen una toilette especial para baile: conténtause con acu­
dir á él en traje de soirée, de concierto ó de comida.

Las jovencitas, por el contrarío, aspiran á poseer un traje de 
baile, pues por su medio les es fácil apartarse de la extrema 
sencillez que les está impuesta.

He aquí un modelo elegante'y de muy buen gusto, que fácil- 
mente puede ejecutarse en casa.

Es de tul punto espíritu blanco, sobre viso blanco y guarne­
cido de liherty rosa. . .

Por hoy nos limitamos á dar la ■descripción del cuerpo, reser­
vando la de la falda para un próximo articulo.

El cuerpo es de escote 
cuadrado; los hombros 
sin embargo van cubiertos 
por una ancha tira, pues 
no le es lícito á una joven 
ir escotada en demasía. El 
alto del cuerpo se guar­
nece todo alrededor con 
un amplio bíés de seda li­
berty ó con ancha cinta, 
formando retorcido y la­
zos en los hombros.

El cuerpo va cerrado en 
la espalda; el delantero, 
de una sola pieza, fruncido 
y ligeramente abollonado 
en el pecho; la espalda se 
frunce igualmente, sin 
exageración.

El cinturón, muy ancho, 
ajustando á perfección el 
esbelto cuerpo de la joven, 
es de liberty rosa; forma 
punta en lo alto del de­
lantero y es más bajo de­
trás, cerrándose por medio -
de un lazo piano. Contribuye á realzarlo una alta hebilla oe 
oro mate.

La manga es corta, de amplia forma, fruncida como el cuerpo 
y orlada en su parte inferior con un retorcido de liberty rosa 
parecido al que decora el escote.

Para hacer este cuerpo se emplea tul punto espíritu de gran 
anchura (lo hay de 1'20 m. ancho); se le dobla en dos por medio 
de un pliegue á lo largo, colocando las dos orillas una 
otra. La pieza núm. 1 del patrón sólo representa la mitad del 
delantero; se coloca el nerdo representando el centro de dicno 
delantero sobre el pliégúe del tul, y así resultará de una sola 
pieza la parte delantera del cuerpo. ,

El borde del patrón de la mitad de la espalda, representando 
el centro de elia, se coloca, al contrario, sobre ías orillas.

La manga se corta al hilo, de una sola pieza, 
su única costura es la interior.

bi el tul es angosto, conviene emplear una 
anchura por manga. .

El cinturón y los retorcidos se cortan de te­
jido liberty; el primero se toma en pleno bies, 
a fin de modelar perfectamente el busto;» 
punta superior es muy acentuada, redondean 
la inferior, siguiendo tan sólo la curva d 
talle.

El cuerpo se hace sobre un fondo muy aju - 
tado y terminado del todo; únicamente uj 
de colocarse la orla del bajo hasta que se 
puesto el drapeado. , , .i

El tul no se pone directamente sobre 
fondo del cuerpo, sino sobre viso de raso 
tafetán blanco, cortado lo mismo que el J 
recubíerto de muselina de í* j-•
ó raso se cose primeramente sobre el lo 
se drapea por encima del tul sobre el 
qui; la amplitud del tul se reparte ®® . 
Untas de frunces que corren en torno ae*

FANTASÍAS DE LA MODA
Las modas pasan y no se parecen. El alto cinturón de cauchú 

claveteado, na dejado de ser ya la «moda de las modas.» A lo 
que parece, tenia el grave inconveniente de engrosar los más 
esbeltos talles. Y después, la variación es siempre conveniente.

Los cinturones modernos afectan la forma suiza algo modifi­
cada. Muy altos detrás, se acortan por delante en linda curva 
para terminar bajo un diminuto broche. Esta es ahora la gran 
moda. Este nuevo cinturón se hace de tejido cauchutado, cla­
veteado de acero ó de raso liberty, guarnecido ó no de clavos 
de acero ó dorados. Pero la gran riqueza de este cinturón está 
en la alta hebilla cincelada.
Las que aquí representamos 
son elegantísimas y dignas de 
completar las más ricas toi­
lettes. El primer cinturón es 
de tejido de terciopelo cau- 
chutado y claveteado de oro: 
forman la alta hebilla cuatro' 
anillos de oro cincelados y 
enlazados; por delante, la 
hebilla se reduce a dos ani­
llos enlazados igualmente.

El segundo es de tejido de 
raso cauchutado blanco y cla­
veteado de oro; la alta hebilla 
está formada por una corona, __ de laurel dorada; igual corona
delante, pero reducida á mitad de tamaño.

El tercero es de terciopelo negro claveteado de azabache; la 
alta hebilla que representa un haz de mieses, es de cabujones 
de azabache.

En fln el cuarto es de terciopelo negro claveteado de acero,

cote. pasada la hebilla por el cinj^ôn, 
í ___ X- nleu Cl

• se
Una vez pasada la hebilla por ei ci 

adapta éste tendiéndolo fuertemente para que tome niei
contorno del talle. , , j j /.nomo por

El bajo del cinturón se dobla todo
dentro para ceñirlo: la vuelta se sujeta nroduzca

Para que el retorcido que orla lo alto cuerpo pro
buen efecto, es preciso coserlo Pantos flojos y p 
distancia en distancia; los puntos regulares y ap as-
aplicarian harto fuertemente contra el cuerpo, 
pecto de estar pegado al tejido. _ ..ion' el forro

La manga de tul se coloca, como el ®u®rpo, sob ¿neas de 
es más corto que el tejido; en lo alto se hacen
frunces.

La anchura del retorcido es la del 
contorno del brazo; se cose ligera­
mente, como ya hemos dicho al tratar 
de la del cuerpo.

La manga va montada con costura 
sobrehilándola.

Admitense como dimensiones regu­
lares de una jovencita, las de 4'2, que 
corresponden á: 0'56 m. contorno de 
cintura; 0’95 m. vuelta de pecho. Se 
emplea 1'50 m. tul de 1'20 m. ancho, o 
3'25 m. de 0 60 m. de anchura; 1 m. 
raso liberty. Gomo indicaciones com­
plementarlas, he aquí algunas b®®" . t a mitad de espalda 
dídas precisas que podran servir de g • sobaco; la del de­plana tiene 0‘28 m. áe anchura al la c nt®^ ®®
lantero, 0 38 m. La altura del delantero hasta me 
0'21 m.; de la espalda, 0'27 m.; del sobaco, 0 17 m^ 
titud d¿ la manga, es de 0'30 m.; el 
tlmetros á partir de la sisa, al lado de co^. delantero.

El cinturón tiene de altura 0 14 m. en mit»
0'12 m. en el sobaco; 0'06 m. en mitad de la ^ibklottk.

LA BUEOIA.—Fábrica de muebles y BiUeríai de todai olasei. —Almaoén: PELATO. 8. BARCELONA.^Ventee al contado y d plaste*
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explicación
DE LáS labores de SEÑORA

«, i Fetuehe de-toilette-de cue­
ro cauehutado. Ligero, elegante y prác­
tico para llevarlo do viajo, este bonito es­
tuche so compone de dos trozos de cuero 
negro granité, midiendo 0‘43 m. de longi­
tud por 0‘24 m. de anchura. La parte inte­
rior lleva cinco bolsitas, tres grandes y 
dos pequoiias, cauchutadas todas; la parte 
superior so borda á punto de tallo en algo­
dón simili- sedoso rojo. Unense ambos tro­
zos por medio de una trenza negra ó roja 
que sirve arriba de jareta. En las bolsas 
se mete cepillo, peine, frasqultos, etc. 
Los croquis 1, 2 y 3 representan el exto 
rior, interior y detalles del estuche.

3. I. €• bertor de ennai l’Aiglan 
- Este cobertor, de necesidad absoluta 
en la canastilla de un niño, es comple­
mento de la guarnición de la blanca y lin­
da cuna rodeada de cortlnitas de tul, de 
muselina, de encaje, realzadas con co- 
quetones lazos de raso azul. La labor y 
forma de este abrigo de cama infantil res­
ponden à las últimas prescripciones de la 
moda y à recuerdos imperecederos de ri­
queza, esplendor y gloria. La labor es toda 
de encajo Renacimiento, compuesta de un 
ancho motivo central, al que sirvo de 
marco una magniñca guirnalda de hojas . 
y flores que serpentean en graciosas cur­
vas. El Interior de los motivos está som­
brado do puntos de tul sencillos y barre­
tas venecianas adornadas do rosetas. La 
elección de los calados se deja al gusto de 
cada lectora; los más variados puntos, lo 
mismo que los más sencillos, al formar 
parte de un bordado de ejecución Irrepro­
chable, comunicarán al conjunto de esta 

labor ol aspecto de uno do osos encajes antiguos, tan en predicamento 
en la actualidad. El croquis núm, d representa el conjunto reducido, ol 
cual mide en tamaño de ejecución 0 80 m. de largo por 0'65 m. en su parte 
más ancha, y la flg. 2 el detalle de la labor.

II. Chaleco Marquée, alta novedad para caballero. - Ver­
dadera innovación en las esferas de la elegancia; no más chalecos fan­
tasia ó de paño liso, sino 01 linio chaleco do tapicería, que no llevará 
todo 01 mundo, que tendrá sus admiradores y lucirá la flor do la aristo­
cracia masculina en ol Bosque, en el teatro, en las comidas de recepción 
y en las más brillantes reuniones. Dijese que el rey Nemrod los habla

Ï, Kwtuehe de .toilette- de curro cauchutudo.

monopolizado, y no os de negar que lo hiciera con algunos, los más sen­
cillos, oscuros y modestos, naturalmente; poro no asi con el chaleco 
Marqués, elegante, airoso, noble como su titulo. La labor se hace do 
tapicería sobre cañamazo núm. 2-4, á punto florentino. Compone el dibujo 
un semis do ramllletitos do capullos rosa ejecutados en lana sobre fondo 
de seda roja Luis xni. Las rosas son rosa tros tonos y el follaje verde 
musgo siete tonos. El trabajo se ejecuta á punto sencillo do derecha á 
izquierda, recubriendo un hilo lanzado; ol fondo so obtiene por medio do 
grandes hilos lanzados do un extremo á otro del dibujo, roeubiartos 
de puntos sesgados que atraviesan dos mallas en este sentido. Hermo­
sísimo en su sencillez, este punto es una imitación de los verdaderos 
tejidos de borra de seda, los cuales componían los más ricos modelos. Los 
modelos núms, 3 y 4 representan el conjunto do la labor y el detalle del 
punto.
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^’ ^*^*<** y euerpe* fantasía. — I. Cinturón «le tej da eanehnlado de seda neara, clave­
teado de acero, magnlBca hebilla de oro ó plata antigua. — II. Cuerpo de «icivrlne vialine* escotado sobre 
un canesú de seda abullonada, terminando delante en ohaleco: alrededor del escote, so coloca una aplicación de

cuerpo se compone de espalda lisa y delantero sin pinza, ablusado ligeramente, adornado con pre­
sillas de terciopelo negro terminadas en ohoux y que sujetan un plastrón de muselina do seda bordada. Mangas 
semi-largas de seda abullonada con aplicación de guipure, reteniendo otro bullón de muselina de seda ceñido 
por un puno de guipure. — III. Cha<|ueta ae p*uo negro Uao y bur<la<lu, compuesta de espalda con cos- 

espalda y delantero, y de un delantero ajustado por una pinza. Esta chaqueta se guarnece 
•on dos tirantes do paño bordado; la misma guarnición en el cuello y en el bajo de las mangas. Toca drapeada 
do paño, adornada do terciopelo. iíat.:2 m. paño liso, ü 60 m. paño bordado.— IV. Chaquet* <l* pnB > tineoi*, 
cerrada por delante con botones fantasia. Cuello vuelto. Mangas do codo. Guarnición do junquillos pespunteados. 
Sombrero de terciopelo adornado de muselina de seda. Mat..'2m. paño. —V. Vestido «le paño Musrlin* 

’*'*Í** falda, cortada en ferma, forrada de tafetán, va guarnecida de presillas de terciopelo, termi- 
Cuerpo-chaqueta de espalda con costura, costadillos de espalda y delanteros, y delantero 

ajustido por una pinza, abriéndose sob'^e un p'astrón de piño blanco guarnecido en el centro de un junquillo

• acero con hebilla de oro ó plata antigua. —VII CintoKín ua fsuJl clase M>*®

locan dos alas blancas. Mat.; 5 ra. paño - X AbriM drapería. Debajo del ala se co^ 
toro plissé, escotado sobre un canesú plano, recubierto de una tnrlT?T***K™^***7* “J"*****®' ^delante
se repite disimulando el cierre. Manga de codo terminando en caJ^ °

PATE ÉPILATOIRE DUSSER
*^*“*^'****^ " — IqMu* 7aut*7MqnM

SGCB2021



’Toilette*» de ea*a, de paneo y de balle; abrigo. — I, Bata de eaaa, de tela escoeeaa, 
componióndose de espalda con pliegue Watteau y delantero cruzado. CuellO’Chal de tafetán formando solapas que 
Hfcgan nasta el borde d j la bata. Cordón de seda anudándose por delante. Magnas pUgfiea a todo lo alto, termi­
nando con carteras de tafetán. Mat.: 5 m. tela de l‘2O m. ancho, 2 m. tafetán. — 11. -Matinée- de lanilla (loa 
aani naanno Espalda y delanteros vliaaéa á plieguecillos sobre un canesú plano. Cuello de tafetán rodea lO de 

ancho encaje, cayendo por delante en cascada. Mangas ptissits á lo largo, ceñioas uor un puño de tafetán, 
áfat.; 2‘BO m. lanilla, 0‘50 m. tafetán. - Ill. Veotino de tafetán Tcree almendra Falda cortada en forma 
rodeada de un ptisaé, y camiseta de muselina de seria blanca. Cuello drapeado con pequeña vuelta de tafetán, recu­
bierta do una torera pltaaee. Gran cuello de guipure formando solapas. Anoho cinturón drapeado. Mangas semi- 
largas, terminadas por un pltaai y un puño de muselina de sedapltaséc Mat.: 12'50 m. tafetán, 1'60 m. muselina 
de soda plianée. — IV. Weati o de pabw flexible grl* pizarra. La falda en forma va rodeada de un junquillo 
pespunteado dispuesto en ondas. La torera, corta, se escota también en redondo sobre un canesú de muselina do 
aeda drapeada, rodeada de una berta en forma festoneada con un biés. Ancho cinturón de tafetán Mangas semi- 
wgM, cayendo sobre un bullón de muselina de seda. Mat.: 6 m. paño, 0'76 m. muselina de toda, 1 m. tafetán. - 
V. Cncrpw de teatro, de tafetbn clavel rusa, abriéndose por delante sobre un plastrón de musolina de

seda blanca drapeada, encuadrado de dos solapas que forman cascada de raso blanco, adornadas con bordaditos 
hachos sobre las mismas. Cinturón drapeado. Mangas semi-largas, terminando con vuelillo. Toca drapeada de 
muselina de seda, adornada de un penacho de pluma. Mat.: 4 m. tafetán, 0'60 m. muselina de seda, 0'60 m. raso.— 
VI. Abrigo de paAu negro, pliaaé sobre un canesú plano. El delantero, cruzado, va cerrado por medio de 
tres botones fantasia. Cuello vuelto. Mangas pUaaées, volviéndose en el bsjo tn carteras y recortadas sobre un 
alto de manwa liso que continúa el canesú. Mat.: 3'60 m. paño. —VIL Vestido de baile, de seda luaudarina 
y muaelina de seda blanca, compuesto de un fondo de falda de tafet^^n, con volante de muselina de seda 
plíasée á plieguecillos, recubierto de una segunda falda recortada en ondas. El cuerpo se compone de espalda de 
una sola pieza y delantero cruzado, recortado de manera que simula torera. Caml«eta de muselina de seda. 
Mat.: il m. seda, 2'60 m, muselina de seda. —VIH. Vestid»* de baile, de seda marill. La falda, cortada en 
forma, lleva un volante de muselina de seda plitsée, montado bajo un entredós de guipure, que se repite un 
poco más arriba. El cuerpo, de escote cuadrado, está recubierto de muselina de seda pliaséa, auornado por de­
lante con dos puntas de guipure. Draperla de muselina de seda, encuadrando el escote. Cinturón drapeado. jVat..’ 
10'50 m. seda, 2'60 m. muselina de seda.

EL ÚNICO RE.MED1Ü EFICAZ 
para extirpar sin molestia ni dolor 
les GALLOS y DUREZAS es el GALLIOIDA ESCRIVA Es el primero y más acreditado. 

20 anos de éxito creciente.
De venta en España, Portugal, 

Americas y Filipinas. •
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22 EL ECO DE LA MODA
*■ Tikta in KüiSTKA ABUonsTiuKHèM: ALBUK DE BORDADOS qa« «â» d* quiaientos dibujos

diferenUs: Alfabetos, Monogramas, Oroehet, Malla, etc. Elegantemente encuadernado en rústica. Precio: 2 ptai,

UNA COARTADA
POR

Fortunato du Boísgobey

fContinuaeión)

— ¿No pensáis, señor juez, que si hizo fuego contra Miguel 
debió ser á causa de una pendencia con este desgraciado, y no 
deliberadamente? — preguntó el padre Juan, que sabia por su 
protegida que en otro tiempo el cazador furtivo había matado á 
un hombre en duelo.

— Me parece muy capaz, en efecto — replicó el juez, — de uno 
de esos arrebatos que, llegan hasta el punto de cometer un cri­
men; pero los indicios recogidos no convienen mucho con esta 
hipótesis. Por lo demás, señor cura, si lo deseáis podréis juzgar 
al hombre por vos mismo; no veo inconveniente en que le visi­
téis en Mazas.

— Es mi más vivo deseo, pues ya sabéis que me intereso mu­
cho por su familia, para la cual será una dicha saber que yo 
mismo he podido prestarle consuelos y socorros.

— Os daré la autorización hoy mismo; pero la hora avanza, y 
mi escribano llegará muy pronto. Los testigos deben haber lle­
gado ya, y hasta que mande llamarlos, voy á rogaros que me 
confirméis cierto detalles de vuestra primera declaración.

— Estoy á vuestras órdenes, señor juez, y ya me advertiréis 
cuándo deba despedirme de vos.

— Es que voy á pediros que os quecíéis hasta el fin de mi au­
diencia, pues creo útil que asistáis á los interrogatorios. Deben 
ser confirmados por vuestro testimonio, como ya comprende­
réis después de contestar á las preguntas que voy á dirigiros.

El padre Juan se inclinó y esperó, bastante sorprendido de 
esta invitación.

— Señor cura — comenzó á decirel juez,'—¿habéis declarado 
que en el momento de hallaros en él camino del río con la 
mujer del acusado, y en el que oísteis el tiro en el bosque de 
la Béliére, eran las nueve?

— SI, señor, eso es.
— ¿Pero lo pensabais así aproximadamente, ó bien, por el 

contrario, habéis querido en un sentido del tcdo exacto? 
Cuando fuisteis interrogado en la noche ó al día siguiente del 
crimen, este punto no tenía gran importancia; pero ahora la 
tiene en alto grado. Servios, pues, evocar vuestros recuerdos y 
decirme si tenéis una certidumbre por este concepto.

— Mis recuerdos están muy presentes — contestó el padre 
Juan sin vacilar, — y no puedo haberme equivocado ni en un mi­
nuto, por la razón que vov á decir. Cuando yo oí la detonación, 
acababa de contar las campanadas del reloj que daba las nueve 
en el campanario de la iglesia de Charly, y la última vibraba 
aún cuando oí el tiro. Hasta recuerdo muy bien que hice la 
reflexión de que era más tarde de lo que vo pensaba y que mi 
buena vieja criada debía esperarme hacia largo tiempo.

— ¿Entonces, oísteis el primer tiro á las nueve en punto?
— Sí, el primero; el segundo siguió con dos minutos de inter­

valo cuando más.
— Bien. ¿Y no tenéis conocimiento de que el reloj estuviese 

desarreglado aquel día?
— No, señor, y hasta añadiré que no varía nunca, según he 

observado desde mi llegada á Charlv. Me extrañó tanto más su 
regularidad cuanto que el de mi antigua parroquia andaba muy 
mal, porque le habían confiado á las manos de un cerrajero del 
pueblo, que le ponía en hora todas las semanas.

— ¿De modo que no hay duda posible? ¿El guarda fué muerto 
entre las nueve y las nueve y dos minutos?

— Eso es.
— Ahora, señor cura, ¿vos conócéis lo bastante el país para 

evaluar poco más ó menos las distancias?
— En el interior del pueblo sí, pero en las cercanías no esta­

ría seguro de no engañarme.
— Se trata del interior. ¿Qué tiempo se necesita, á juicio 

vuestro, para ir desde el bosque de la Béliére á las primeras 
casas de Charly por el lado de París?

— Está bastante lejos, pues Charly, como sabéis, no tiene 
más que una calle, la cual se prolonga casi indefinidamente.

— ¿Os parece que haya media hora de camino?
— No del todo, pero poco faltará; yo calculo que andando 

bfen se emplearán veinticinco minutos en recorrer el trayecto.
— ¿Y corriendo?
— Un cuarto de hora, por lo menos.
— ¿Y se debería pasar por delante de la verja del castillo de 

Chasseneuil y seguir la gran calle de Charly en toda su lon­
gitud?

— Seguramente, pues no hay otro camino.
— Gracias, señor cura, es todo cuanto quería saber. En caso 

necesario, os rogaré que repitáis en presencia de mi escribano 
lo que acabáis de manifestarme... pero si no me engaño, aquí 
está.

Se oyó, en efecto, abrir una primera puerta que daba al co­
rredor, y casi al punto, un hombrecillo de aire discreto entró 
en el despacho y se dirigió sin pronunciar palabra hacia su 
mesita.

— ¿Están ahí los testigos citados? — le preguntó el juez.
— Sí, señor.
— Pues entonces, ordenad que los llamen; primeramente la 

señorita Rosa Jourdain.
El nombre de familia era desconocido del padre Juan; pero 

sabía que la señorita Rosa, del Gran Venctdor, era vecina de 
Jacobita Ledoux, y recordaba muy bien que aquella misma 
mañana había manifestado ruidosamente en su presencia las 
agitaciones de su alma, turbada por el temor de comparecer 
ante la justicia. Pero no podia adivinar por qué se la citaba, ni 
en qué influiría su testimonio sobre la decisión que el juez 
adoptaría respecto al señor Wassmann.

Aun reflexionaba en este problema cuando el escribano rea­
pareció introduciendo á la señorita Rosa, presa, al parecer, de 
la más viva emoción y paseando en torno suyo miradas de es­
panto.

Los pacientes que en la época del antiguo procedimiento 
criminal eran empujados en la sala donde el verdugo los espe­
raba para aplicarles el tormento, no tenían tal vez el mismo 

aspecto de terror que la señorita Rosa manifestaba en el mo­
mento de ser introducida por el buen escribano en el despacho 
del juez. .

Se habla puesto para aquella ocasión su mejor traje, y en 
particular cierto sombrero de paja adornado de flores y diver­
sos firutos que le comunicaban una vaga semejanza con un 
plato de postres; pero sus brillantes adornos no servían más 
que para realzar las alteraciones de su color y de su semblante. 
Sus cabellos, que solía elevar sobre la frente para formar un 
tocado infantil, y cuyo color era rubio y subido, «parecían con­
formarse con su triste pensamiento», pues caían como largos 
bucles perdidos en sus mejillas enflaquecidas.

En una palabra, ya no era la reina del Gran Vencedor, á quien 
el farmacéutico Digonard se complacía en comparar con un 
albérchigo de Montreuil del todo maduro, á quien Verdurón no 
se desdeñaba de dirigir expresivas ojeadas, y cuyos encantos 
celebraba con gusto el veterinario Cruchot en versos de ca­
torce pies. El espacio de una mañana había marchitado aquella 
rosa de la pasada estación; en un día había envejecido un 
lustro.

El padre Juan, que rara vez la veía, y que apenas se ocupaba 
de sus atractivos, quedó asombrado de aquel cambio, y más 
aún de sus miradas de extravío y del temblor de sus piernas.

Bastante acostumbrado á las intimidaciones del sexo feme­
nino, el juez no fijó tanto la atención en la señorita Rosa é 
indicóle con el ademán una silla en la que se dejó caer más 
bien que tomó asiento.

Después de las preguntas preliminares ssbre su estado civil, 
preguntas á las que la solterona contestó con voz mal segura, 
sobre todo al declarar su edad, el magistrado dió principio al 
interrogatorio.

— ¿Habéis tenido conocimiento casi al punto del asesinato del 
guarda bosque del señor conde? — preguntó mirando á la seño­
rita Rosa fijamente.

— Sí... sí, señor — balbuceó la temblorosa señorita.
— ¿Y cómo habéis sabido?..
— Por mi vecina, señora Ledoux, que lo había oído decir en 

la calle, y que entró en el café gritando... por cierto que tuve 
mucho miedo.

— ¿Habéis salido durante esa noche?
— No, señor, no abandoné ni un minuto el mostrador.
— ¿Pues entonces habréis visto á todas las personas que en­

traron en vuestra casa desde la caída de la tarde hasta el ins­
tante de cerrar vuestro establecimiento?

— Sí, señor; pero no fué mucha gente, porque la noticia tras­
tornó á todo el país y...

— ¿Recordaréis los nombres de esas personas, puesto que 
eran tan poco numerosas?

— Ciertamente, señor: en primer lugar la señora Ledoux, que 
fué dos veces... la primera cuando cerraba la noche y yo me 
disponía á encender mis quinqués... llegaba de Paris, y no se 
quedó más que un instante; pero más tarde, mucho más tarde, 
entró en la sala como una bomba...

— ¿Para anunciaros el asesinato? según dijisteis antes. Ahora 
nombrad á los demás.

— ¡Ahí... esos señores llegaron como de costumbre para jugar 
su partida... son personas muy decentes... los señores Vetíllot, 
Cruchot, Verdurón y Digonnard...

Mientras que la señorita Rosa enumeraba asi á los notables 
de Charly-sous-Bois, el juez de instrucción, mirando una lista 
que tenia ante si, comparaba los nombres.

— ¿Son todos? — preguntó mirando á la solterona.
— No, señor — contestó agitándose en su «illa, — también he 

visto á otra... otra persona que de ordinario no frecuenta el 
café, y es ese caballero alemán que vive en el pabellón de los 
Serbales.

— ¿El señor Wassmann, no es verdad?
— Sí, señor; creo que así se llama.
— ¿No le conocéis, pues?
— No.,, no señor.
— ¿Y no le habíais visto nunca antes de aquella noche?
— No; es decir, sí... le había visto pasar por el camino en su 

carruaje...
— Bien; pero ¿no había entrado nunca en vuestra casa hasta 

la noche del asesinato? ¿Para qué iba?
— No lo sé — murmuró la interrogada.
— ¡Cómo que no lo sabéis! Sin duda él debió decíroslo.
— Sí, sí... ahora lo recuerdo... Dispensadme, señor juez, pues 

no estoy acostumbrada al interrogatorio, y esto me hace per­
der la memoria. Ese caballero venía con motivo del muchacho 
del hospicio que la señora Ledoux ha traído de París... le lle­
vaba dinero... á causa del accidente...

— Que su coche ocasionó en la plaza de la Bastilla; he leído 
el informe.

El magistrado hizo una pausa, y al parecer le ocupó mucho 
el examen de los papeles. El padre Juan, á quien aquel interro­
gatorio interesaba vivamente, no perdía de vista à la señorita 
Rosa, y apenas se explicaba la confusión que se traslucía cada 
vez más en sus contestaciones.

— Ahora — continuó el juez, — ¿podríais decirme con exacti­
tud, á qué hora entró el señor Wassmann en el café?

— A las nueve menos algunos minutos, señor — contestó sin 
vacilar la interrogada.

— ¿Estáis segura de ello?
— Completamente segura, señor. Mi vecina Ledoux no estaba 

aún allí cuando él llegó; esperó un cuarto de hora, poco más ó 
menos, hablando conmigo y con el pequeño, y después, sa­
cando su reloj, dijo que debía marchar porque señalaba ya las 
nueve y cinco minutos.

— ¿Y va bien vuestro reloj?
— Perfectamente, sólo que adelanta un poco, pero no varía 

más de diez minutos por semana.
El padre Juan comenzaba á comprender el objeto de aquel 

interrogatorio, y redoblaba su atención.
— ¿Oían vuestra conversación con el señor Wassmann los ha­

bitantes de Charly que acabáis de citar?
— Sí, señor; habían llegado antes que él, y no se marcharon 

hasta después que salió.
— ¿Os parece que se acordarán de ese detalle de la hora con­

sultada con el reloj?
— Dios mío, señor, yo no podría decíroslo... tal vez no hayan 

fijado su atención... pero yo creería más bien...
— Vamos á saberlo — dijo el juez de instrucción,

Y se inclinó al oído de su escribano, y levantándose, salió 
discretamente y volvió, casi en seguida, conduciendo al señor 
Digonnard.

Muy al contrario de la señorita Rosa, que había entrado tem. 
blando en el santuario de la justicia, el farmacéutico hizo una 
entrada triunfal: tenia un aire indefinible, un aire que expre. 
saba á la vez la legitima satisfacción producida por el conoci. 
miento de su importancia momentánea, y también la dignidad 
fría del hombre resuelto á mantener en jaque á la autoridad 
judicial. Su rostro bonachón y colorado habla tomado una ex- 
presión casi heroica, y leíase claramente en él lo que parecía 
decir: «Sov un testigo cuyo testimonio será decisivo, sin (¡pj 
nadie pueda influir en lo contrario».

Inútil parece decir que después de creer al pronto, como i 
todos sus compatriotas, en la culpabilidad de Roberto, había 
experimentado poco á poco cierta simpatía por el audaz caza­
dor furtivo, que hacía la oposición á su manera. Su benevo- 
l^’ncla no hubiera llegado hasta el punto de fiarle un medica­
mento; pero le impulsaba á sostenerle ante la justicia, y poco 
faltaba para que pretendiese que el difunto Miguel, vil servi­
dor de un conde, se había suicidado para hacer daño á la pobre 
gente.

Y era que había dos hombres en la robusta persona de Di­
gonnard; en primer lugar el comerciante, deseoso de enrique­
cerse pronto, proponiéndose ante todo no aventurar nunca un 
cuarto, y después, el ciudadano libre, para quien la resistencia 
al gobierno es el más santo de los deberes, creyéndose encar­
gado de darle lecciones.

Un juez nombrado v asalariado por el poder no podía menos 
de ser un enemigo para Digonnard, elector, elegible y recono­
cido, último privilegio al que daba mucha menos importancia 
que á los otros dos. Y además, se trataba de un cazador fur­
tivo, es deeir, de un independiente que se burla de las leyes y 
que viola los derechos de la propiedad, lo bastante para nonu- 
larizarse sin hacerse aborrecer por un apreciahle negociante 
acostumbrado á ganar el doscientos por ciento sobre los pro­
ductos qnímicos. Digonnard se presentaba con la decidida in­
tención de declarar en favor del acusado, y la presencia del ■ 
cura de Charlv no sirvió más que para estimularle en su pro­
vecto de resistir á las sugestiones de un magistrado á quien ca­
lificaba de parcial anticipadamente.

Por su aspecto solemne hubiérase dicho que se preparaba 
para contestar al tribunal de la Inquisición, v con la dignidad 
de Galileo compareciendo ante sus jueces, consintió en tomar 
asiento. Grande fué su decepción cuando se oyó interpelar 
sencillamente nara saber si, en la noche del crimen, habla 
visto al señor Wassraann en el café del Gran Vencedor, v áqué 
hora había llegado el extranjero. El farmacéutico no era hom­
bre para dar un testimonio falso; tenía excelente memoria, y 
pot lo tanto, le fué forzoso contestar, como la señorita Rosa, 
que el señor Wassmann habla entrado á las nueve menos diez, 
poco más ó menos, v salido á las nueve dadas.

El padre Juan comprendió entonces del todo é Inclinó tris­
temente la cabeza. La esperanza de salvar al esposo de la pobre 
Eugenia, se desvanecía ante estas declaraciones que probaban 
là coartada del señor Wassmann.

Después de la contestación tan categórica de la señorita 
Rosa, el juez había formado va su opinión, y no juzgó necesario 
dar el mismo desarrollo á los interrogatorios de los parroquia­
nos del Gran Vencedor, así como no creyó indispensable oirlos 
uno por uno.

Cinco de los jugadores de dominó se presentaron sucesiva­
mente para atestiguar que el señor Wassmann estaba en la sala 
del café en el momento en que se mataba á Miguel en el bos­
que de la Béliére. El señor Vetillot, que siempre temía com­
prometerse, hizo alguna reserva, alegando que su reloj estaba 
parado y no había podido consultarle para saber la hora exacta, 
pero acabó por convenir en que los cálculos de los demás tes­
tigos debían ser exactos, minutos más ó menos.

A la pregunta del juez para saber cuánto tiempo habla trans­
currido entre la salida del señor Wassmann y el cierre delea e, 
los testigos del sexo masculino contestaron de una manera 
menos perentoria.

Estuvieron de acuerdo al decir que la llegada de Jacobi a 
Ledoux anunciando á gritos el fatal acontecimiento les hab a 
aturdido, induciéndoles á salir del café, y que todos corrieron 
á buscar noticias, empleando el resto de la noche en ir 
puerta en puerta para hablar de aquel triste asunto, que do 
podía menos de ocupar á los diarios de París, lo cual dar a 
celebridad al pueblo de Charly-sous-Bois. Ninguno 
cuidado de la hora que podría ser en el reloj de la iglesia 6 
la alcaldía en el momento de saberse lo sucedido.

En cuanto á la señorita Rosa, que se reponía visiblemen e 
las primeras emociones, declaró sin la menor confusión qu । 
consternada y aturdida por el relato de su amiga, la había de 
pedido apresuradamente con el niño Marcelo, á fin de cer 
cuanto antes su establecimiento y acostarse antes de la no 
acostumbrada.

Esta explicación era seguramente muy natural, y el juez 
quiso insistir. Miró al padre Juan como preguntándole qué pen 
saba de aquellos testimonios unánimes y leyó en su sembla 
contristado la convicción de la culpabilidad del cazador u 
tivo. La causa le pareció bien oída, y creyó poder dar or 
de reti/arse á la señorita Rosa y á sus parroquianos.

La solterona se levantó con visible satisfacción, y los no 
bles de Charly no se hicieron rogar para salir. Solame 
Digonnard sintió la necesidad de distinguirse de sus 
ñeros de dominó, demostrando á la magistratura que uo 
molestaba inútilmente á un hombre de su importancia.

— Señor juez — dijo con tono doctoral, — no he compren 
el objeto del interrogatorio que acabamos de sufrir, mis 
compañeros y yo; mas puesto que se trata del 
Wassmann, tengo el derecho y el deber de manifestaros Q 
ese opulento extranjero no me dice nada que valga, según 
expresión de nuestro inimitable fabulista La Fontaine.

— Esa apreciación personal, vuestra, me parece, 
del todo superflua — contestó el juez, extrañando la o 
vación. g

— Sin embargo, caballero — replicó Digonnard, — une 
que en mi calidad de ciudadano francés, que goza de sus 
chos civiles y políticos, me es permitido ilustrar á 1»

(Continuará*)
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BENEDICTINE de la Abadía de Fecamp.
EXQOISITO UCOR DIGESTIVO

SALUD A LAS SEÑORASU11UU1/ fl uflu UUllvllflUi coQlrftcciones dolorosas, disipan los dolores de riñones y demás mo­
lestias que preceden y acompañan al menstruo en doncellas y casadas. No ofrecen peligro alguno ep caso de em­
barazo. Frasco: • pesetas. Farmacia del autor: Plora dtlPino, 6, Barcelona, y principales de Sspaña y Amenes.

patrón cortado, tamaño N-TüRAL,
DK UN

gratuito para nuestras lectoras

EXPLICACIÓN

forro va montado un cuelleeito de tafetán de 
unos tres centímetros de alio, y sobre él se 
aplica el cuello bordado cerrándole en la es­
palda.

El forro de la manga va ceñido exactamente 
á ella, y en el bajo se aplica el puño bordado.

La manga derecha se prepara como se ha 
explicado para el cuerpo, luego se prueba, se 
guarnece y se monta. La hoja de debajo se 
ajusta ligeramente por medio de una pinza. Lo 
mismo se hace para la manga izquierda, que se 
habra preparado plana.

Nuestro patrón está cortado con arreglo á las 
siguieiftes dimensiones: cintura, 0'64 m.; pecho, 
0 92 m.; longitud de espalda, 0 40 m.; longitua 
del delantero, 0'38 m. (del centro del escote); 
longitud de la manga en la sangría, 0 46 m.; loit“ 
gitud de la manga hasta el codo, 0 65 m. Mat.: 
3 75 m. tafetán, 0 50 m. raso azul celeste.

Advertencia importante: Para obtener este 
patrón á todas medidas y para su mejor acierto 
en la confección,consúltese el método: El Corte 
Parisién Martí, con el cual se aprende á cor­
tar y confeccionar sin necesidad de Profesora. 
Precio, 15 ptas. en esta administración ó en el 
despacho Central de dicho método: Bañós Nue­
vos, núm. 3, principal.—Barcelona.

SántOl it 1* semina y slgniflcaio it sns nombrti
Domingo 19
Lunes 20

Martes 21
Miércoles 22
Jueves

Viernes 
Sábado

23

24
25

Enero S. Geroncio.—Sentí, viejo.
> S. Sebastián. - Augusto, vene­

rable.
> Sta. mée. — Casta, inocente, pura.
> S. Anastasio.-lleeurrección.
) Sta. Kmorenciana. — Digna de

premio.
t S. Agaplo.—Afectuoso, oarttatwo.
> S. Ananias.-Gracia del Señor.

Cuerpo de tafetán plissé formando blusa por 
delante y frac por detrás, adornado con cintas 
de terciopelo; manga abullonada, igualmente 
adornada con plieguecillos y cintas; cuello, ca­
nesú y puño bordados sobre fondo azul celeste, 
^^El patrón de este elegantísimo cuerpo se co™* 
pone de 7 piezas: 1.* Delantero. 2. Espada. 
3.‘ Manga, para cortar de tafetán negro. 4. y 
5.» canesú. 6.* Puño. 7.* Cuello de raso bordado 
‘*pira lïconfecciôn de este cuerpo conviene 

preparar ante 
todo un fondo de 
cuerpo-forro y 
ejecutarlo con 
arreglo á las ins­
trucciones repe­
tidas veces ex­
plicadas en esta 
sección.

Cortar dos al­
turas de tafetán, 
de unos 0'53 m. 
cada una, las 
cuales servirán 

para preparar ios delanteros 
del cuerpo. A 8 centímetros 
de la orilla, se hace una se­
rie de cuatro plieguecillos 
espaciados á 1 Va centíme­
tros. Dejar un espacio de 
3 cm. y continuar una nueva 
serie de cuatro plieguecillos 
separados entre si 1 */, cm. 
Estos plieguecillos se hilva­
narán primeramente y luego 
se ejecutarán á máquina; la 
anchura de los pliegues será
de 2 mm.Cortar enseguida 2 alturas 
de tafetán de unos 60 cm. 
para formar la espalda-frac. 
A 2 */« cm. de la orilla, hacer

dos series de pliegues como en el
Cortar además dos costuras de unosOVUm. 

para las mangas y hacer dos series de 4 pi - 
gues á 9 cm. de la orilla. Estos pliegues no 1 - 
garan hasta el bajo; su longitud será sólo ue

CORRESPONDENCIA
Berta, en C. Para los cuidados que requieren sus 

cejas, nada mejor que la Sève Sourcilière de la Parfu­
merie Ninon, 31, rue du Quatre-Septembre, Paris. 
5 francos; franco, 5*50 frs.

A una provinciana. Tranquilícese V.; nadie la 
censurará por el empleo del <Royal ^2^^8®’'*níisas 
recolorar sus cabellos; y ¿qué importa que sus a K 
lo sepan, si lo emplean ellas mismas con buen éxito 
desde hace largo tiempo? — Se encuentra 28, Ru 
d’Enghien, París.

(Por enfermedad de laSra. Secretarla hemos de apla­
zar para otro número las contestaciones restantes.)

Deformidaies del Cnerpt
Desviaciones del talle, de la cabeza, fiel 

cuello y de la columna vertebral, gibo.idafi 
dorsal lordosi» lumbar, hundimiento de los 
hombros espalda redonda y arqueada, des­
viaciones le las rodillas, de los tobillos y de las 

, . , tibias coxalgia, hemiplejía, mal de Pott, pa- 
rálisi» infantil, anquilosa de los brazos y de las pier­
nas pie» de piña yies planos y todas 
de la médula y de los huesos, son combatidos inmedia­
tamente y curados pronto por los aparatos nuevos y 
perfeccionados de M. CLAVKRIK, in^niero-ortopódico 
nrlvilegiado 234, Faubourg St.-Martin. en París, que 
envía su gran Catálogo gratis y con discreción á toda» 
las personas que lo piden. nnanra pndpRecomendamos particularmente los OOR8E8 ENDE
REZADORES contra las desviaciones del talle, tos 
OOR8É8 OE SOSTÉN, para señoritas, los Tirantes de 
sostén, los Brazos y Piernas artificiales, Muletas, Bas­
tones, Canales, etc.____________________

Al lado de la carne hay algunos productos del 
remo animal que desempeñan gran papel en la 
alimentación.

LOS huevos son incontestablemente el ali­
mento más concentrado qiíe existe en la natu­
raleza. Se convierten enteramente en sangre, 
y un huevo da tantos productos nutritivos como 
ciento treinta gramos de carne magra hervida. 
Para esto conviene indispensablemente que 
sean ireseos y que se los tome sólo pasados 
por agua. Guando se les cuece hasta ponerlos 
duros, rehinenan el estómago, y como la clara 
coagulada por la cocción no puede disolverse, 
su digesiión resulta laboriosa. Más indigestos 
son aún cuando se les cuece requemando la 
manteca; pero lo que sobre todo aebe evitarse 
es comerlos averiados: tales huevos son causa 
de las mas graves indigestiones y pueden aca­
rrear una fiebre pútrida.

La leche es un excelente alimento, muy nu­
tritivo, á propósito para las personas débiles y 
extenuadas; su digestión es fácil, y ocupa el 
término medio entre la carne y los alimentos 
vegetales. Es dulce y refrescante, y de consi­
guiente muy sana para los jóvenes y los niños. 
No tiene más inconveniente que el du cuajarse, 
y asi no les conviene á los hipocondriacos ni á 
los individuos que aufren acideces de estómago. 
Pierde también sus cualidades sanas cuando 
se hacen con ella platos compuestos y se le 
mezclan otros ingredientes. La regla, al tomar 
la leche, es bebería tan pura como sea posible, 
y hacer en seguida ejercicio al aire libre.

ENFERMEDADES DE LA PIEL
Herpes — Eczema — Granos — Comezones

Enfermedades del Pecho, del Estómago, de la 
Vejiga. Beumatismos, etc., curados pronto é 
infaliblemente por el
JARABE DEPURATIVO VINCENT

y la
Pomada Antiherpética 
Jarabe, frasco: 5 ptas —Pomada, el bote; 5 ptas. 
De venta: Señores Viuai y Bibas, Barcelona.

GUlA CULINARIA
Almuerzo. Minuta: Tortilla á la española. -- 

Cordero con setas.—Jamón de York al natural. 
—Ensalada.—Queso.—Postres.

Comida. Minuta: Sopa de arroz. Barbo en 
agridulce.-Pollo á la veneciana. - Liebre asa­
da.— Crema de cafe.—Postres.

CORDERO CON SETAS
Cortar en lonjas la carne de una pierna de 

cordero cocida, y sazonarlas. —Rehogar en sar­
tén, con aceite, unas cuantas setas cortadas. 
Añadir 2 cucharadas de chalotas picadas y un 
diento de ajo. Reducida que este la humedad, 
espesar con unas cucharadas de salsa de to­
mate y gelatina derretida Dar unos hervores 
al guiso, é incorporarle las lonjas para que 
cuezan sin ebullición. Agregarles una pizca de 
Cayena y una pulgarada de perejil picado, y 
servirlas rodeadas de croquetas de patatas.

pollo A la VENECIANA
Desplúmese, vacíese y soflámese, abriéndolo 

luego por la espalda, desde el cuello á la raba­
dilla y aplanándolo con el cuchillo. En seguida, 
ñongase a la lumbre en una cacerola con man­
teca, vino blanco, caldo, un ramito de perejil, 
sal y pimienta, dejando que cueza lentamente. 
- Cuando este en su punto, se trasladará á un 
plato que resista al fuego, cubriéndolo con su 
caldo mezclado con manteca amasada, y por 
encima una buena capa de queso rallado.-Lo- 
lóuuese, después, á lumbre moderada en un 
hornillo, y sírvase en cuanto haya tomado color 
y la salsa esté reducida.

PENSAMIENTOS
Hacer mal por voluntad, es peor que hacerlo 

por fuerza.—AriííóteU».
El amor moternal es la providencia visible 

del género numano.—Keraty.
Cosa es de hombres de poco enter dimiento 

andarse tras conocer á otros y no conocerse á 
sí mismos. —Vtvcí. j- j •

Lanzar á un niño sin educación en medm del 
mundo, además del daño que se le causa, es 
hacer un agravio al reato de la numanidad.
Paley.

Los hombres pequeños son, comúnmente, 
mas pequeños de lo que piensan. — Balnies.

Los grandes habladores son como los vasos 
vacíos, que nacen más ruido que los que están 
llenos.—Poción.

El hombre se deprava desde el momento en 
que tiene en el corazón un solo pensamiento 
que se ve obligado á disimular.-Duelós.

CANTARES
Uq día á Richmond subi, 

|V cuan bello lo hallarla. 
Que, perdóname, aquel dia 
Ful feliz hasta sin til

Las malas son esas penas 
Que sin matar nos maltratan; 
Las que de un golpe nos matan, 
¡Esas si que son las buenasl

Vengo á pedirte perdón;
No puedo luchar contigo, 
Pues mi mayor enemigo 
Es mi mismo corazón.

R. DK CAMPOAMOB.

DEL AMOR
El amor no puede vivir sino por el sufri- 

mlenio y cesa con la felicidad pupsto H
SS I.S. es 1. perteocián de los más bellos 
ensueilosi J toda cosa Pe;"°l“ serlo toca á su fln.-Mms. de Gtrardty ,

Es costumbre en los hombres á quienes 
ciega el amor, el ocultarse á si misinos los de­
fectos de la persona amada. - Lucrecio.

0 ¥] m. . j-Estas seis alturas de tafetán, preparadas de 
este modo, se aplicarán sobre las ® "
pondientes del patrón (el cual se ha dado in- 
tencionalmente plano, sin 
facilitar el trabajo), el centro del V
el de la espalda á lo largo de la orilla del ta­
fetán, Y se cortará el tejido dejando unos 2 cm. 
alrededor de cada trozo del patrón.

Colocar el fondo del cuerpo sobre el maniquí, 
dejando las costuras de hombros y 
sencillamente hilvanadas. Poner 
de la parte derecha, bien extendido sowe el 
forro y ajustándolo con alfileres en el hombr , 
en la sisa y en el sobaco. Aplicar enseguida 
espalda, lado derecho, sobre el forro, lena 
el alto de la espalda y disminuir ligeramen e 
los pliegues en la cintura para adelgazarla.

Hilvanar el tafetán junto á las costuras del 
forro. Quitar los alfileres para lograr el delan­
tero y la espalda planos.

El lado izquierdo del cuerpo se prepara en 
plano, hilvanando exactamente como el lauo 
derecho. , , „ .iColocar otra vez el cuerpo entero soore e 
forro para proceder á la pTueba. Regular e 
bajo y hacer la escotadura del frac. Luego cer­
ciorarse de si los pliegues caen simétricamente.

Rectificar la prueba y colocar la 
la cual se compone de una cinta de J’®’'®*®P®,. 
níim. 3 Va, cosida á puntitos de lado, despuésjde 
haberla apuntado con alfileres en el cuerpo, 
según demuestra el figurín. .

El plastrón, el cuello y el puño se cortan ae 
raso azul celeste, se forran de muselina y luego 
ae bordan. , .

El puntillado del patrón núm. 4 indica hasta 
dónde llega la orilla del cuerpo núm. 1. En ei

CONSEJOS DEL DOCTOR

Bnen régimen. — Sobriedad
(Continuación)

Animales de sangre caliente. —Las mejores 
carnes son ante todo las de los animales de

Mey es la más nutritiva, la más 
fuert^y excitanti de todas; pero al mismo 
tiempo Is también algo difícil de digerir cuan­
do e? animal es viejo y recientemente saCTift- 
cado- si de él se come, es necesario buen estó- 
mago y hacer ejercicio: para las Pe«ona8 Je 
“di sédentaria y de e®P®®® T 
ffre esta carne resulta demasiado pesada.

La ternera es menos excitante, menos nutri­
tiva menoé ardiente; su digestión es fácil, 
siempre que no se trate de ciertos estómagos 
aurSor tardos ó estragados, vense atacados de 
flema y necesitan poderosas excitaciones. La 
carne de ternera es preferible, pues, á la de 
buev para las personas sanguíneas, biliosas, 
dë v'ida sedentaria, plelórlcas, lo 
uara los jóvenes y niños: es la que suele près 
cribirse al empezar la convalecencia de las en­
fermedades inflamatorias. uiizerirLa carne de carnero es más difícil de digerir 
"’VVd’eoMdo’es indigestado todas,,
contribuye á que los productos digestivos sean 
dÍflcUes de asimilar: la causa esta en sus pro­
piedades excitantes, en la grasa que ®O“^*®“.® 
V eu la naturaleza embotada ó impura del ani- 
Lal que la proporciona. Es sobre todo c^ra- 
na para cuantos permanecen ]»»bitaalmente 
Untados, para los que padecen Pituita, aci­
deces. erupciones y ulceras, porque opone 
obstáculos á la Ubre evaporación. En cambio 
es útil á cuantos hacen mucho ejercicio y tie­
nen necesidad de

La carne del jabalí, sobre todo si el 
es joven, es más sana que la del cerdo domés- 
“ÏÏ carne de la liebre y la de yen^^do cuando 
son jóvenes, es de fácil digestión, nutritiva y 
excitante; pero no conviene aderezarla con 
mucha grasa, pues entonces se vuelve indi- 
^^EiT'general, la carne de las aves es sana y 
fácil de digerir no siendo muy vieja ni muy co­
riácea. La de aquellas que vuelan mucho y 
hacen de los aires su elemento, es más sana 
aue la de las que sólo andan, revolotean ó 
?iven sobre todo en el agua y en los pantanos. 
La de las carnívoras es menos sana que la de 
cuantas se nutren de vegetales.

La carne de pollo, nada ardiente, es asimismo 
fácil de digerir y la más á propósito para ali­
mento de convalecientes, de jóvenes y de niños.

La carne de oca es indigesta y malsana, 
desde el punto de vista del régimen, puede 
considerársela igual en sus efectos á la del 
cerdo.

EPITAFIO
El que este mármol encierra 

Vivió, si se vive asi, 
Con la humanidad en guerra; 
V aunque inmóvil yace aquí, 
Sigue mordiendo la tierra.

Sólo no hirió su aguijón 
A su madre, noble acción 
Que elogiársele podria, 
A no mediar la razón 
De que no la conocía.

M. DHL Palacio.

PíUNos?:
Piamos» cmavVcrtkaíxs

SECRETOS DE TOCADOR 
agua contra las pegas 

(Fórmula de Bouohardat) 
Tómese de: Borato de sosa, 4 gramos; Agua 

de rosas. 40 grs.; Agua de azahar, 40 grs.-Méz­
clese intimamente.-Para locionar las pecas. 
PASTA COSMÉTICA JABONOSA PARA LáS MANOS 

Tómese de: Jabón nlanco en polvo, 3oU gra- mis^Tarbonato de potasa, 60 grs.; Pasta de al- 
mendras, 720 grs.; Esencia de espliego, 4 grs.. 
Esencia de limón, 50 centigramos;
clavillo, 50 centigrs.; Esencia de bergamota, 
2 gramos.—Mézclese.

Plibriea de toda elaae de

plumas de adorno
J.TOCHE FERAUD 

Adornos para Sombreros 
d precio, baratl-imo-.^^^ .««pa.taraa. 

P. Beato Oriol, 10, T.® — Barcelona

CONSEJOS PRACTICOS
Raronesa de R. Para V. que viaja mucho, 

será preciosa el Eau de toilette des 
du M^ont-Maj ella. Combate todos los efectos 
desagradables de la transpiración. 3 So francos 
franco, contra libranza diñada á M. E. ^enet, 
administrador, 35, rue du Quatre-beptembre, 
París.

refranes

El paño con el palo y la seda con la mano.
No es de agora, el mal que no mejora.
Grande pata y grande oreja, señal de grande 

bestia. ,Salud come, que no boca grande. , ,
Quien en mal anda, ó se quiebra el pie ó la 

^^Tanto es el que no ve, como el que no Mbe.
No te alargues á hablar, sin que preceda el

P^Hasta el oro, que á todos encanta, tiene sus 
aSi

Sal vertida, nunca bien cogida.

CONOCIMIENTOS ÜTILES
COLA PARA MADERA Y METALES

Para negar objetos de madera con otros de 
metal de vidrio ó de piedra, se anade á una 
Elución de cola fuerte, de consistencia regu­
lar, una porción de tierra tamizada, hasta que 
la mezcla quede espesa como a
Pila todavía caliente, se untan las superficies qüe’se deseen reunir, apretándolas 
otra. Despues del eufiiamiento la adherencia 
resulta Completa.

tinta encarnada, al CARMIN
Tómase de' Carmín do superior calidad, ¿i 

cenugrámo.;' ¿monlaeo liquido, 65 gramos; 
Sa arábica blanca, 1 gr.-Regase disolver 
fel carmín en el amoníaco, añádase luego la ^mî ïïLlga , déjese en reposo 1. mésela 
hasta que la goma esté disuelta.

DICHOS Y HECHOS
Un amigo trataba de consolar á otro á quien 

ïSS-l. isclai-lss dosasse 
van conforme vienen.

Un condenado á muerte, d®8P^ de haber 
oído la lectura de su sentencia, insulta gra e 
■“-Àlro'SsurdïsàîcSo, que está usted 
agravando su situaciónl

CONSEJOS DF. HIGIET”’
DnruÁ n En verano, como en invierno, la 

Páte des Prélats es indispensable á la belleza de i mino ¿criba V. á la Parfumene Exoti- 
que, 35, rue du Quatre-Septembre, París.

SOLUCIÓN 
á la Charada del número anterior: 

Camarada

ENIGMA
¿Qué cosa será posible, 

A creerla con ceiteza. 
Que es verdad, y en su firmeza 
Es mentira y bien visible? 
Parece cosa Imposible 
Ser mentira y ser verdad; 
Pero no ea impropiedad. 
Verdad y mentira es clara, 
Y por ser cosa tan rara. 
Es mentira y es verdad.

(La solución en el número prórimo.)
Reservados los derechos de propiedad artística y literaria. 

Imprenta de Henrich y CompA — Barcelona.
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¡CUIDADO, SEÑORA! 
Vd. empieza á engrosar, y engrosar es 
envejecer. Tome pues, todas las mañanas 
en ayunas dos grajeas de ThYRO'diNA 
BoUTY y BU talle se conservará esbelto ó 
volverá á serlo. — El frasco de SO grajeas lor. 
París , Laboratorio, 1, Rue de Ctañteaudun.

■EDICABENTO CIERTO E INOFENSIVO EN ABSOLOTO.
Téngate enidado de exigir ; Thyroïdine Bouty

Va por correo, enviando 12 pesetas en libranza ó 
sellos£CebnányC?jPuertaferrisa, 18, Barcelona.

nuestra marra.

ú'— un anwsiuooi —

LA LECHE ANTEFÈLICA
Ô I-eclxe G an dès

RrLORRBCBMQIAS
ROJECES.

el e«tu

14>M< o HSIfOlMTlTIYïiAlK 
A..^ THA HTElilCO

Pídase en todas las farmacias de España y América 
^ornrryvor¿Dr^Ddreu, Barcelona.

pora o meselada oon agua, disipa 
reCAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 

BAnrOLUDOS, TEZ BARROSA
ARRDQAS PRBCOORB

Sermosuradiifecho
CON TL.A.S

PILDORAS ORIENTALES
la» únicas que en do» mese», 

•In perjudicar la «alud, consiguen el

DESARROLLO y TERSURA de lOS PECBOS
Frasco con instrucciones: 7 ptas. 

envía por correo remitiendo 7*60 pts. 
á Cebrlán y G.* Pnertsfsiriis, 18, BareelonA 
Farmacia; RATIÉ, 5, Pge. Verdean, Paria

I
PARA 
LA HIGIENE DEL TOCADOR 
Y DAR AL AGUA 
cualidades saneantes 
LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO 
CUIDADOS DE LA BOCA 
Lociones del cuero cabelludo. Herpes 

♦ CUIDADOS ÍNTIMOS, ETC.7 Ningún producto de perfumería puede compararse al
I COALTAR SAPONINÉ LE BEUE ♦ 
J cuyas propipdades antisépticas, tónicas y Ÿ 
> detersivas, por lo demás, le han X 
♦ hecho admitir en los Hospitales de París, ♦ 
4 £1 Frasco, 2 fr.; los seis Frascos, 10 fr. Z 
♦ Se encuentra en todas las farmacias, ♦ 
5 DgSCOHFIiK DÏ lis IMITICIOHJS MPlMiniS I «IKCICIS X

S«^

BLANCA 
TERSA 

. BRILLANTE

LEA USTED
Agua do Abril, restablece al cabello y barba 

blancos el color de la juventud. No perjudica, 
ui mancha absolutamente la piel. Venta. Perfu- 

y nroeiierias.

MÁQUINAS PARA COSES
----------  DI TODOS SISTEMAS ---------  

Bspaolalldad an las da Bordar,
Calar, Gadanata, Onantarla. Zapatería

7 Rotativa gran bobina.

VERDAGUER Y RAMBLA
Gompoaturai guraatilat 

para to<a clase da míquinaa,

SIN 
MANCHAS 

GRANOS
FUEGOS 

BARROS, 
se tendrá echando en el agua 

para lavarse algunas gotas de 
la exquisita

AGUA PASTOR iDOfsnSÍTt 
Hace desaparecer los PUNTOS NEGROS 
del rostro, ocasionado por el demodkx, in­
secto contagioso que vuelve la piel de la 
cara manchada, picada y agujereada.
1/2 frasco 4 fr., 1 frasco 6 fr. eon B«i* «iplioitiT» 

Añadir 1 fr. por el envío gratuito.
BARCELONA, — S. Fonniguera y Ç,* 

MADRID.—D. Carcera Castillo, Principe, 13
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Farmacia de la Tour, 6 6, r. de la Pompe, PARIS

SIROLINA
Remeaio que viene usanaose con el 

meior resultado contra las nfo.-cio- 
ne» pulniunart8, branquial -» y 
catarrales, la etiqueluche (tos 
ferins), catarros bronijuíales, 
ronquei a, etc.

SIROLINA
No causa desarreglo alguno, y es 

digerida lo mismo por las personas 
adultas que por los niños, y se toma 
con gusto por su agradable sabor.

SIROLINA
Es de efectos rapidos,‘mejora en 

pocos días el estado general de salud. 
Proporciona en muy breve tiOmpo la 
agradable sensación de un próximo 
restablecimiento.
De venta en las principales Farmacias 

á Ptas. 6'60 frasco
DEPÓSITO GENERAL EN ESPAÑA:

Alfredo Riera é Hijos.
Ronda S. Pedro, 3d.-Barcelona

LAS 3 ESPECIALIDADES

MAGGI
para sazonar, 
en frasquitos. ■

n Sopas frau-
• cesas

Eu pastillas de dos raciones.

ni. iioïde Somoinma.
Eu cápsulas de dos tubillos.

Se vende en casa de: 
Salvador Banús, Jaime I, núm. Í8. 
Colmado Parent, Puerta del Angel 
Andrés Cerdá, Plaza de Palacio, P 
L, Antonell, calle de Lauria, n." 66 
____________Rargelona .

FERROCARRIL DE ORLEANS
ó 1..O T excursiones à Turena, à los Castillos de las Orillas del Loire 

y a las Estaciones Balnearias de la Linea de Saint-Nazaire al Croisic y á Guérande.
Clase, S« francos; 2.* Clase, «3 francos. - DURACIÓN: MO días

ours—Chenonceaux, y regreso á Tours—Loches v recreso á Toura" Tnnnenia ■ N<^ntes-Saint-Nazaire-Le Croí¡ic-Guérande, y regreso i Par^yil JoTó Ven^í^ ó 
por Angers y Chartres, sin parada en la red del Oeste. • rar^s, vía mots o venaome, o

Pn.-iQ ITINERARIO: 1.* Clase, SA francos; 2.* Clase, 41 francos. — DURACIÓN- días.
Paris-Orleans-Blois-Ambotse-Tours-Ckenonceaux, y regreso á Tours-Loches, y regreso'á Tours - Langeais 

y regreso à Paris, via Btois ó Vendôme. '
♦ billetes se expenden todo el año. — En París, en las estaciones do Orleans (quai d’Orsav v quai d’Aus-
mfÀ iîtlXa*®’ Despachos sucursales de la Compañía, y en todas las Estaciones de la red de Orléans siempre 
que el pedido se haga, al menos, con tres dias de anticipación. uneans, siempre

aVERDADEffOgGRAWOSDíSfttUDtáDrFRAWCiF

In dftrfsB» Is , •• loi"»" con lu eomidu, y de.pladan al apatito.
m ouciwir /S Exíjase el S&tnlo adpanit. «n « Colores, Impreso sobre 
TROŒ^j?' las cajltas «ules meUllcasj^obre ^us envoltorios.
*M»<**^ T»da Bajita da lartos ú otra diMi, lo iiri mai qo« osa (aliitleaiiin pelloriia

Pan», Farmacia LEROY. 9. Rne de CIftry y sw todas lab Farmacia»

O

No más Canas h

AGUA SALLÉS

ACEITE DHÓGG

AGUA 
DE 

COLONIA

Fuera de Concurso
Exposición Dni vers al PARIS 1900

i

1

i

POLVO deARROZ
ADHERENTE — PERFUME EXQUISITO - INVISIBLE

LAIVIADONA,
Esta A(jna sin rival, progre­

siva ó instantánea, devuelve á los 
Cabellos blancos y Barba su 

COLOR PRIM TIVO: 
Bublo, Castaño, Moreno ó Negro.
Bastan una ó dos aplicaciones 

sin lavado ni preparación.
PRODOCTO INOFENSIVO.—RESOLTADO GARANTIZADO 

Si'.LES, Fils, 73, K. Turbigo, París.—Vendese: Perfumerías y Peluquerías 
Vor mayor: Cebriún y €.*—Uarcelona

DB VENTA ÉN TODAS LAS BUENAS 
'________Gasas DE PERFUMERIA

DOIORES DE IIKUS
M. DALMAD OLIVERES, Paseo Industria, B, Baroelgna

Dentífrico antiséptico. 
Preserva y conserva 

los DIENTES.

POLVO y PASTA de SUEZ

Vacuna 
de la 

boca.

de HIGADO FRESCO da BACALAO, NATUñAL y M£ÚÍC/NAL (imm triangulares). 
el mas ffeaeralmente recetado /juz' JUedicoa de todo el iduudo.

UNICO PaOPIBTAEUO : HOCS-<3-. 2, Rae Castiglione, PARIS, Y BN TODAS LAS FARMACIAS.

.1 uz, noaev ealtdrati.o d. la raoultad de rarmacii «o UA
A oro bada y recooienCada for .1 Ilustre Colegio Medioo do BASGEZaOHA 
___________nn X.A arEJOB t máb AonAPAnm

lUneBU oonoentrido , œ.diom.nlo lomeo .atimuluu dil á«iirrollo fuieo. eraeimitato dt loi koiioi i ulidi 
loi aiinlii, necesyio i loi amo., nnbiriiidu, pirioaai debilti. Cor» li Tos, Citarroi. Tlilg, Esertiulaa. 
Raquitismo. LIntatlamo, lumaau la Uebe j il ngor.— RioonititUjoaii biroiio en lai in/irmididi* ion.

laatiTii, conTilioiaom. dubetai. .no.—Si ooaiim indifloidiaiinli.—ín lu firiauiii.

Neurastenia-Cloroahemu-Tuberculosis
CONVALECENCIA - DEBILIDAD GENERAL

¿Para qué 
Aparecer 
Viejos ?

No hay necesidad para ello. A los 
treinta años puede uno parecer como 
si tuviese dieciseis. Y si eso es así 
¿á qué representar sesenta ?

El cabello de color prieto pertenece 
á la juventud.

El cabello gris y descolorido á la 
vejez.

Et It iff or 
itet Cabetto 
dot Drsi Ayer 
vuelve el cabello suave y lustroso, rico 
y abundante. Con su eficacia hace 
imposible la formación de la caspa é

INGENIEROS
ionda San Pedro, 36.

QRAQEAS de 5 centigramos:
Dosis: 3 grageas por i 

GRANULADO, 5 centígr. por cucha- 
radita de café. Dosis 2 á 5 cu- 
charaditas por día. Para los 
niños, 2 cucharaditas 

por día.

TUBOS 
á 5 centigramos 

por tubo. Dosis: una 
inyección diaria ó alterna.

BARCELONA

impide la caída del cabello.
En ningún caso deja de 

taurar el color natural 
cabello.

Comunica al cabello aquel

res- 
del

color

REPRESENTANTES Y DEPÓSITO 8ENERAL:

Alfredo Riera é Hijos

oscuro, suave, propio de la primavera 
de la vida. Para el hombre representa 
esto la apariencia de la fuerza y poder. 
Para la mujer es el adorno de la belleza 
de la juventud.

Téngase presente que los granos, el 
sarpullido y otras erupciones cutáneas 
que desfiguran el rostro, se curan com­
pletamente con sólo adoptar el trata- 
miento>de la Zarzaparrilla del Dr. 
Ayer que limpia y suaviza el cutis y 
•nriquece la sangre.

I I I t/b Bm I? I B wB Obran por inhalación de los vapores antisépticos y balsámicos que desprenden á medida que van disuliiec-■ WWwP fl I ■WBBBCB* B . B BB ~ curan la TOS, RESFRIADOS. CATARROS, ASMA. BRONQUITIS, etc.
l‘8O ptas. oaja. — Puerta del Angel, 21 y 23, Baroelona y principales Farmacias.
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